
ÁMBITOS 3 1 
RI.\'ISTA I)r r STunto.~ Dr ( 1I ... (¡~~\(J(1 \ L¡'-" ~ IIL \S \'IflAl.ll~ DI: L \ lAMrr,",\ AIT Am- (tlIlOI1!! \ 

UN REFERENTE IMPRESCINDIBLE, 
IMPORTANTE 

y SINGULAR DEL MUNDO AGRARIO: 
EL CLERO SECULAR 

(MONTILLA EN LA EDAD MODERNA) 
Soledad GÓ /JIe~ Navarro 

UNIVERSIDAD DE CÓRDOI3·\ . 

N os ha parecido excelente oportunidad la puesta 
en marcha de este nuevo foro de debnte para 
prestar atenc ión a un tema que también es mu n­

do rura l y del que, además, últimamente nos ocupamos: 
Las élites ec lesiásticas de la Espmia Moderna, claves por 
su posición y fun ci ón en la sociedad preindustr ial '. 

PIlIal'10 l:pl~l:Up : 1 1. ConJuba. Silllbolo del podl.!r rC' llgio:,o. polllu:o e 
in~ l i lu (' i olla l de la Igksia del Antiguo Régimen. 

El uni verso en esta ocasión elegido es cl muy con­
creto y signifi cati vo segmcnto del clero secular parroquial 
por cuan to, cn él, las dos Illotivaciones antes cx pucstas 
cobran tintc cspecial en la profunda mente rural MOlllilla 
dcl Ant iguo Régimen', y ser -y esto en genera l- aún el 
gran olvidado" constituyendo el ofrcccr un accrcamicnto 
al perfi l de dicho col ecti vo nuestro principal objetivo. Para 
ello, sc han manejado cuarenta y una escrituras de última 

voluntad de di st intas tip logias -la documentac ión básica, 
muestra no excesiva mas sullcicntcmcnte representativa 
tratándose de poblac ión siempre minoritaria-, el 3,80% de 
las mi l sctenta y ocho campi ñcsas en su 111 omento anali za­
das' , y pa rti ci pa ció n qu e s in dud a uad uce la 
sobre representación de los podcrosos en el ca nal testamen­
ta ri o, pese a la consabida importantc prescncia del clero 
cn el conj unto de la población mont ill ana' : una clonación": 
y dos fundac iones - -ningún in ventario post mo nclll sin 
cmbargo, pese al indudable va lor dc dicha rOucnt e para 
muchos as pectos, y en alguno insustituib le e indi spcnsa­
bl c, mas, lamen tablemenrc, harto esqu iva cn las hucll as 
notariales mont illanas-. detectándose, aun cuando con bas­
ta nte buen reparto cro nológico, cierta rari ficación dc la 
Ill uestra a medida que avanzamo en elt icmpo -¿trasun to 
quizás de di sminución real de los e fectivos'!- y 1'11-0 pre­
do min io de los prcsbíteros sobrc otras catcgoríns del agr.:­
gado anal izado8(cuadro 1)0 
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El estudio de la documentación revela el siguiente 
ba lance: 

l. Dominio aplastante de l ambito local o sus aleda­
i;05 sobre el provincial en cuanto a la natu raleza del grupo, 
lo cua l e lógico hab ida cuenta del tipo de clero que es. 

En deta lle, Montil la aporra el 80,48% de las proce­
dencias, frente al 19.5 1 % de otros luga res, pa rti cipac ión. a 
su vcz -y de nuevo-, mediat izada por el hintcrl and más 
cercano al núcleo c3mpi!'\és, ya que Espejo aporta ·dos clé­
rigos secul ar" ; Santa Cruz, Agudar, MOnlalbán y Castro 
del Rio, uno cada una: y sólo dos nac ieron fuera de la pro­
vinc ia y aun tic la mi ma Anda lucía: En Solana (Toledo) 
vio la luz D. Pablo obcrino Ma lagón, y en la feligresía de 
Santa Ma rina de la !\meijenda (Santiago de Compostela. 
Ga licia), hizo lo propio D. Santiago 1 íeto. 

Aquel perfil . e muestra aún más ajustado en cuanto 
al afíncamienlo o residencia pue , sa lvo D. Fcrnando de 
Incstrosa y Esq ui ve!, D. l3a ltasar de Vi ll egas y D. Santia­
go ieto qui~ n es por letenninados moti vos só lo son 
circunstanciales e tantes de la ciudad campiliesa cuanuo 
teslan, todos lueron vec inos de MOlllilla . 

2. Nivel cul tural acep tab le segú n el criterio de va­
loración de la firma eJe l docul11ento de úil ima vo luntad -por 
lo d I11 IIS, esp<.!ra blc tratándose del colectivo de que se trata-, 
p"ro menos en cuanto a otros te ts; en todo caso, para pro­
nuncia rnos con precisión necesita riamos otro. y más adc­
cuados c lementos, como la anotac ión de libros en 
inventarios post mortem cOITcspond ie ntcs, por ejemplo. 

Se supera el 80% cn las rúbricas, participación se­
guramente mayor i los sietc que no signaron directamen­
le pOI· si sus respec ti vos instrumen tos testamentn ri os por la 
gravedad de su enfermedad, por «Ie/l/blarle /l/l/ eho la 

/l/ ano» " . de no med iar esta situación lo hubieran hecho -dc 
só lo uno más no consta ninguna ac laración al respeeto-. 

La div rsidad, cual ida I y profundi dad de la posible 
forma ción debia ser, no obstante, más pobre I a rque la de­
claración de posesión de li bros -su lec tura y comprensión 
es obviamente otro tcma a tener cn cuenta pero en cl que. 
también eviden temente. no podcmos entrar- sólo consta 
en siete individuos, de los que los de D. Luis Man uel de 
Zea cran de contabi li dad : los de Matías Enriquez. D. r-er­
nando de Inestrosa y Esquive l, D . .luan Jo é Ruiz de Toro. 
y D. Pedro de Agui la r Jurado no se detall aron -en lOdo caso. 
y como en los dcmús, predomi narían los de tipo profes ional , 
esto es, relig io 0 -; y sólo D. Alonso Pérez de Alba declaró 
que tenia de r-ilosoría. Teolog ia. Escolás tica, Moral y 
predi cables , y D. Cris tóbal de v illalba y Lara. la «SI/Ill/HC!» 

de Santo Tomás y la «Obra ¡\¡fislicG» nueva, de seis a siete 
lomos. 

Por últ imo, as im ismo escasa ampliación curricular, 
ya que la incorporación del grado de licenciado debe se r 
interpretada más como modismo escriban il que dile ren­
ciación de fo rmac ión personal; y sólo D. Sebaslian José de 
Aguilar Ma li na era médico a la vez; D. Fra ncisco Matías 

Mulioz, teniente de cura de la parroquia de Santiago, como 
también de la comisaria del Santo Oficio de la Inq uisición 
de Monti lla; D. Alonso Pérez de Alba, comisario del San­
tu Oticio de la Inqu isición de Córdoba. y abad mayor de la 
corradía de sacerdotes de San Pedro que se servia en la 
parroquia de Santi ago; y D. Cristóbal de Vi llalba y Lara, 
vicario de las iglesias monti llanas. Al margen, de sólo 
D. Sebasti,ín José de Agui lar y Mal ina incorporó el nota­
rio su tí tulo de Doctor, pcro no en su testamen to'"; y del ex 
Rector del orden descalzo de San Agustín de la provi ncia 
de Andalucia, D. Ignacio de la Cuesta, conocemos que te­
nia entre sus libros «E! Evaugelio eu ¡¡-iuulo», una obra 
concreta no estrictamente proresional". 

Scnll1mno de S,1I1 Pclugio. Cordoba. Ccn tro b3\11.:0 de la t'oml,lCIOJl 

del clero prO\ ¡nciol. fue uno de loo; primer :, Iras el 
ConCIlio de Tremo. 

3. En el contexlo de gran canlidad y variedad de 
cosas poseidas en cuanto a la naturaleza de los biencs y a 
través de las menciones te tamenlaria , predominio dc las 
propiedades inmuebles, ra ices. urbanas y rúst icas -59.43% 
de los bienes dcclamdos tener: Tierras, casas. vincu lacio­
nes recibidas y futuras , espec ies y peltrcchos. scmovicl1lcs, 
ofic ios, prucbas de amortización y nobleza; en suma, todo 
lo rclar ivo dc alguna fo rm a a la fijación , a la estabilidad. a 
la ti crra-: posición asim ismo importantc de habcres no 
in1l1uebles. pcro si otros bi enes -40,56%: Dinero ereclivo, 
ccnsos, deudas a ravor y cn COlllra, mucbles y menaje, al-
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hajas, objctos cul tual cs y ropas-; e interés por la vincula­
ción, la amortización, la reproducc ión del si tema del que 
el co lecti vo vive y se beneficia en defin itiva. 

El número de biencs poseidos es vari able. Con la 
excepción quizás de los capellanes -y no siempre-, la ma­
yoria de los individuos analizados declaran varios, aun­
que, natural mente, ent re el so lo dinero en metálico de 
D. Francisco Ignacio Hidalgo, o las deudas a favor y cn 
contrn de D. Francisco Rui z Lorenzo, y las dos aranzadas 
y Clmrta de vÍlia, media fanega de pan amasado, un hucrto. 
un cclemin de tierra, una fanega más de tierra aproximada­
mente, dcudas a f~vor y cn contra, una casa-cortijo y co­
rral dc colmenas. especies, una casa, un oli var de cincuen­
ta pics, un oficio dc escriban ia del cabi ldo, diez fanegas dc 
tierra, dinero, muebles, menaje, ropas, objetos cultuales y 
varias fundaciones futu ras -dos de memorias de misas. dos 
vineulos y una eapel lania- de D. Alonso Pérez de Al ba, 
testamento verdadcramente cxtraordinario en muchos sen­
tidos, apareccn evidentes distancias. Podemos afirmar, cm­
pero, que cstamos sin du da ante un mundo de cierta rique­
za. no monctariamente fijada por fa ltar inventarios que, a 
su vez, también pcrmi tirian graduar cn relac ión a otros 
co lecti vos -csto cs, cl clcmel1lo comparativo-, mas si de 
cierla emidad, bienestar y acomodo; en suma, un buen pa­
sar" . Su origen, presumi blemente el oficio clerical y tal 
vez la razón -la estra tegia- familiar. aunque también este 
punto nccesita amplia indagación. 

La prcscncia más eonslante -casi omniprcscncia-es 
la de la ticrra, la tierra cn sus más diversas manifestacio­
nes y fo rmas, lo que es lógico, por otra parle, teniendo en 
cucnta el medio de que se trata. Los arrendamicntos, CQIll­

Iml-vcntas, obligaciones o podercs hablan dc csta familia­
ridad dcl clero secular montil lano con la tien'a -cn genera 1, 
la propiedad rús ti ca, y ésta cn todas sus deri vaciones 
(peltre'ehos. especies y cnseres), y urbana. ya como otorgan­
te. ya como desti natario-, además de in fo rmar naturalmente 
sobre gesti ón, formas de explotación, rru tos y sistemas dc 
culti vo. condi ciones dc labranza, ele .. aspectos cn quc no 
podcmos cntra r pero obviamen te de sumo illlcrés. Las pe­
cu liaridades de la fucnlc lestamentaria impiden conocer a 
veces su eXlensión, pero, con la salvcdad de los conijos de 
D. Pab lo oberino iVlalagón y D. Pedro de Agui lar Jurado 
-uno cada uno. el de l primero de 300 fanegas-, sc Irata má 
bien de pequeJia y mediana propiedad como, por lo demás 
-y que sepamos-, la misma estructura agraria montillana" . 

La conclusión mús sign ifi ca li va es sin duda la 
durab ilidad y permancncia del modelo quc, repetimos, se 
sustenta no sólo, como hemos visto, au nque si fu ndamen­
tal rncl1le, en la propiedad rústica, en especial y concrero 
en la tierra. y en la vi ncul ac ión a que ésta sc somete en 
euamo se pucde, lo que hacc que, a fines de periodo, en 
plena cri sis dcl Anliguo Regimen, D. Pedro de Agui lar 
Jurado declare poseer y tener bastallle dinero efecli vo, ocho 
arrobas de aceite en especie, un cortijo, varios lagares, sus 
«casas» princi palcs, como dice la documentación -en rea­
li dad debc tomarse en singular-, y dos vincu laciones, una 

recibida y otra que, directa y personalmente, dec ide en su 
te tamento erigir y fundar. 

4. En proporción na rural mente a cada simación, no 
obstante general y basta\1le sól ido establec imi ento dc re­
des soeiale que hace dc nuestros cléri gos seres solícitos, 
atcntos, dadivosos y preocupados, a la par que sin duda le 
granjea vinculación y dependcncia hacia sus personas de 
otros. No podemos decir lo mismo, en cambio, en cuanto a 
su extracción social, prácticamcnte popular a tenor de la 
falta de in formación del notario en sentido contrario que , 
dc cx istir, sin duda lo seria laria. como sucedió en la sola 
sa lvedad a ese panorama de D. Cri stóbal de Vi ll alba y Lara 
quien declaraba tener una ejecutoria de nobleza ganada por 
su bisabuelo paterno en la manda quc dc la mi sma hac ia en 
favor de un sobrino. 

Ese mundo de relac ionc oe iale incluye natural­
men re la famil ia. En sus di versa ' manifestaeioncs -pad res. 
madres, sobrinos y sobrinas, hermanos y herm anas, 
primos y primas , cllliada, hijos habido antes de en iudar e 
ingresar en reli gióll y aun na tu ra les" -, las cláusulas de he­
redcros y legados profanos la hacen part ¡cipe de los habc­
res o riqueza de nuestros otorga nt es con abrumadora insis­
tencia: Más del 75% en la primera ordenación de di sposi­
ción, la de hcrencias -el reSlo se lo reparten particula res 
lai cos, figura que ahora veremos, cuatro caso ; el alma, tres: 
y hospi tales y fideicollli sa ri os, Ull testamento cada lIllO-. y 
49,53% de las menciones de la aplaslalll c cOllstatae ión de 
la segunda, la de las mandas profanas. cuando se pide «se 
acuerde de el1comendarme a Dios ,Vu esfro Seiion> al ha­
ccrlas" . El recucrdo, la soli daridad, la pr.:ocupación, la gran 
rclaeión en suma con fam iliares y dcudos e. tú, pucs, fue ra 
de toda duda, cu mplicndo asi también nuestros tcstadores 
con lo quc sabemos sobre cste punto de l componalll ie lllo 
del clero, en cspecia l secu lar·lb . 

Por las relac iones y adhes iones quc con los tcstantcs 
sc establecen, por el grado y cuali dad de aqué llas. por lo 
quc traduccn, por lo que di cen y no dicen . lIle re'ce, no obs­
tante, singular inleré y comcntario un ti po l11uy concreto 
dc bene fic ia rios, un eonj unl o, importante pues rebasa el 
45% de las mcncioncs en legados profanos, de no tiuni lia­
res. 

En él se incluyen pan iculares la icos y 1 ~li as norma­
le' obre los que nada añade el otorgan te: presbiteros sil11-
pies; fid eicomisarios, laicos o eclesi,isti cos. usados para el 
cu mplimi ento de algún cometido contiado y encomendado 
por el testador y cuyo Icnor só lo aqué llos conocen: perso­
nal dc servicio ta le como sirvientes y sirv ientas, asi ten­
les, aperadores. cri ados y criadas, amas o cocheros: pcro 
sobre todo estimable número de pani culares laica criadas 
en casa, alglll1 expósi to y ecles iásti co lambién protagoni s­
tas de esta situac ión, y. sobremanera. algunas criadas en el 
senlido habi tual del termino que, por el bcneficio o conle­
nido de éste que reciben, pare en haber gozado dc cienos 
pri vi legios o mantcnido ciena relación con cl disponentc 
más allá de la estrictamente labora l. 

Es el caso de D. Pablo Soberino Malagón, qu ien deja 
como heredera en primera instancia a una doncel la que lie­
ne en sus casas pero, «/l/uriendo sin l eSlaI » , a un expósito 
que ha cr iado y ~ am bién Ic aeo mpaiia !; ; de 
D. Juan Fernándcz del Arbol, quien deja eOI11O herederos, 
de por mi tad y conj ul1lamel1le, a su sobrina ya Ull presbite­
ro al que crió desde pequerio )' p r ca ridad; de D. Pedro de 
Priego Torquemada. que deja como heredcra a una panicu-
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lar laica y viuda que le asiste en sus casas; de D. Manuel de 
Rus, que deja a una par t.icular laica a la que ha criado desde 
niji a las casas principales en que aquél vive con todos sus 
mueb les, y diez aranzadas de vi tia de las que tiene su lagar, 
«por S il mucha vo¡'lIlrad hacia ella JI par los servicios q/le 
le ha presrado»" ; de, sobre todo , D. Alonso Pérez de Alba, 
quien lega a una joven que lo sirve desde hace muchos anos 
u cama, ropa de esta y menaje, un Santo Cristo con su 

dose l. tres láminas, una de Nuestra SetlOra de Belén, otra 
de los Dolores. y otra más de San II dcfonso en qu~ aun 
aparece ret ratado el propio tcstador, doce fanegas de trigo. 
toc ino y aceite, tresc ientos reales de vellón, unas casas, un 
ol ivar de m~s de cincuenta pies, el ofic io de escribanía del 
cabi Ido de la cíudad que Ic pertenecía, y diez fa negas más 
de ti erra. El destino final de algunos de estos bienes es, 
curiosamente. un !in pio. As í, y siempre muerta la benefi ­
ciari a, la diez fa negas de tierra y el oficio de escriban ia 
pasarían a un hermano del testador y por falleci miento de 
é te al colegio de Nuestra Señora de la Concepción de la 
ciudad con el cargo de una misa rezada que se diria en la 
capilla de dicho colegio en cada día de los de la octal'a de 
la Concepción por el al ma del testador y sus familiares, 
más trein ta ducados para cada colegia l que quisiera mante­
nerse cn dicho colegio, prefir iendo sus parientes más cer­
canos -de nuevo aq uí la consabida solidaridad famil iar cle­
rical , y también la combinación ent re materia y espíri tu, la 
mara lia , la esencia mi sma de la comp leja real idad del Anti­
guo Régimen- . y si el colegio no ace ptara así tal legado, 
que se funcla m una cape llania que se sirviera en la ermita 
de San ebast ián , en el altar de Nuestra Setiora de la Con­
so lac ión con el ca rgo de que su capell án dijera porel tcstador 
todos los dias de tiesta del mio a las díez de la tniUla na una 
misa, por el disponente , us fa miliare y ánimas del purga­
tori o. También las casas legadas debían entregarse llegado 
el momento a la corradia de benditas áni mas del purgatorio 
de Santi ago I ara que con sus alqu ileres le ap li ca ren un nú­
mero tle misas perpetuamente y además se mantuvieran 
re paradas. E igualmentc el olivar lo recibiria a su debido 

tiempo la cofradía del Rosario con el cargo de una ,misa 
rezada cada día de los de la octava de la PunflcaclOn de 
Nue tra Sellara apl icada en su capilla por el capellán de 
dicha corradía. Sobre si tales gestos y disposiciones po­
drían ser «instrumentos de purificació!1) de concienc ia, no 
podemos pronunciarnos. pero el conocimiento de ciertos 
casos contrarios al estado y moral idad cleri cales debidos. 
dan pie, cuando menos, al plan teamiento de la interrogan­
te". 

5. En stallls y modos de vida -y confo rme en gran 
medida a los dos anteriores aspectos y como en algún 
momento incluso apuntamo -, un buen -a veces más-, có­
modo, confortable pasar. 

Las generales tcstamentarias posesiones de alhajas 
y joyas, personal de servicio -cochero, por ejemplo, si bien 
en el solo caso de D. Pedro de Aguil ar Jurado; ningún 
esclavo, empero. en nuestros clérigos seculares-, fru tos y 
especias, muebles. donde imperan. como es lógico, objetos 
cultuales y religiosos, algunos libros, incluso pequetios ani­
malitos domésticos como los tres canarios con sus respec­
tivas jaulitas de Juan .I iménez Urbano, sobre todo funda­
ciones -gesto siempre de statuS-, todo tipo de fundaciones, 
entregan abasto, calor y co lor al interi or doméstico y tor­
nan sin duda tmis agradable, tranquila y placentera la exis­
tencia. El inventario post mortem con que, como ya indica­
mos. no hemos podido contar, atladi ría ca lidades, materias, 
precios, números, estado de conservación, aun colores -tam­
bién gradaciones por comparación con otros coleetivos-, 
pero no alejaria mucho de este panorama de las confesio­
nes de las últimas voluntades, asimismo sufici entemente 
ilustrativas en este punto. 

6. Por último -y aquí contamos con la comparación-o 
comportamiento religioso complejo, multifaeét ieo yaun 
ambiva lente de nucstros c l éri ~os. 

«Popular» en cuanto a ¡;ltambicn incol1lestnble pre­
sencia de la testación en mayori tari o estado de en fermedad 

P.II ..... IJ\,,· ck la Cmnpi im Alta. L:l He!''':l, l:t o; rCr.lCCS Ih:rras ,k la r:llnplna (.'orJubcs<l . ba\c fUl1d:lIl1cn!al de la nq LU.'/¡. de 1:1 Iglc:.1<1 rnodcrn:J. 
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(más del 65%); tipo de acompañamiento -entierro, comO 
reza la documemación- so lic itado, el solemne de cruZ 
parroquial nueva y desnuda, cera, cinco capas, plata, doble 
de campana de vuelta , música, asistencia de dos ó tres co­
munidades religiosas, vigil ia y oficios correspondicntcs, el 
acostumbrado montillano; vincu lación a la parroquia como 
lugar de inhumación mas asimismo uso del cementerio para 
el mismo fin cn cuan!O se crea; personal y directa distribu­
ción y as ignación del número de misas fuera de cuarta 
pa rroquial a las instituciones capaces de cumplirlo; o nom­
bramiento de la familia como heredera, con muy escasa 
presencia de otros elementos. En esta ocasión sólo usaron 
cste segundo camino D. Juan Solano de Cárdenas alnom­
brar como abso luto bcnefi ciario 
fina l de todos sus bienes al no­
torio hospital cordobés dc Jesús 
Naza reno , y D. Fe rn ando de 
Inestrosa y Esquivel , D. Manuel 
de Rus y D. Ignacio Martin de 
la Gama, al hacer lo propio con 
sus respectivas almas. 

Elitista en base al núme­
ro de misas pedidas, donde, pese 
a las fuertes oscilaciones inter­
nas y aun inl eranunlcs, 
escoramiento a la masifi cación 
-por cicntos, por miles .. .. ¿vigi­
lando quiZ<is por la permanen­
cia y rcproducción dcl propio 
ofic io?-. y singularmente por si­
!lIarsc muy por cncima del co­
mún a fincs de periodo cuando 
las demandas dc nucstro colec­
tivo pucden muy bien tri plicar 
los promedios habituales. 

un mismo individuo. Pero en este terreno , por supuesto 
igualmente la distancia, la diferencias. 

Reina todo un abismo entrc la generosidad -¿o el 
lucimiento? La muerte es la últ ima oportun idad de tal- de 
D. Luis Manuel de Zea que deja a cada uno de los sagra rios 
de la Vera Cruz, Compañía de Jesús, San Agustín, Nuestra 
Señora de los Remedios, San ta Ana, anta Clara, Sa n Fran­
cisco y San Lui s, una libra de cera; doce fanegas de trigo al 
convento de San Franc isco; doscientos real es de vellón a la 
venerab le y santa Escuela de Cristo de la ciudad; otros dos­
ci ent os a la con gregac ión de Nues tra Se ll ora de la 
Anunciata; cien a los pobres del cordobés hospita l de San 
Jacimo; quinientos a cada una de las mbricas de Nuestra 

Ser'íora de los Remed ios y San 

y sicmprc corporati vo y 
modélico -cjemplarizante, por lo 
demás como su posición, oficio, 
estado y status imponen-: Más 
de l 90% se muestra fi el al traje 
lalar, al ornamento cleri cal, en 
las ropas del últ imo vi aje, apa­
reciendo incluso cierto desape­
go por éstas, como muestra D. 
Diego de Ayala, quicn sol icita le 
amort ajcn con sus vestidu ras 
saccrdotales. pero que se pidan 
de las mús viejas que tcnga el 
montillano con vent o de Sa nta 
Ana -¿q ui zás también 
distinción por separación de lo 
que el rcsto hace?-. 

Hospiull de San Sebastiano Córdoba. La alenc ión a 
los ncccsilado~ fue Importante y fiJO capitulo de 

Francisco Solano; qui nientos más 
al convemo de ni ña huérfanas dc 
Momi lla; y un censo de tres mil 
seisciemos reales dc principal más 
cuatrocientos liquidos al campil'lés 
colegio de la COtllparlia de Jesús. 
y la moderación de D. Juan Sola­
no de Cúde nas, qu ien só lo se 
acucrda del mentado colegio de ni­
¡]as huérfanas al quc lega un li en­
zo de San Francisco de Paula . En­
tre la prudencia de D. Juan Ji ménez 
de Aguilar. quien sobre una huena 
de tres fancgas y media de ti e¡Ta 
que posee sólo fut1da a fa vor de la 
cas illa dc curas de la pa rroq ui al ele 
San ti ago una misa en el altar ma­
yor de dicha iglesia, a las once de 
la mariana. que servi rá «de misa 
tiltima para lo. pohres fieles ql/e 
l/O pI/diesel/ aCl/dir a otra, O\ 'isáll ­
doles COI/la campal/u tudas los do­
mil/gos y fies tas del ali o» 
-ma ni fie sta au n así encomi abl e 
celo por la real ización de -us de­
bere cleri cales y pastorales- . mas 
nueve an iversario. solemncs en la 
octava de la conmemoración de los 
difunto. de cada afio lO Y qu ien 
dec ide erigir y fun lar dos víncu­
los, uno en cabeza de un hCnl13nO 
y otro de una sobrina -i ndudable y 
rec ia sol idari dad familiar nueva­
mente-o así como una capel lania en 
la ermi ta de San Sebasti án y a nom­
bre de Nues tra Sefiora de la Con-in\crsión de los generosa!) rcnWs Ixlcsilislicas. 

También más de l 65% permanece leal a la propia 
parroquia como ya dij imos, y, en aquélla, sobre IOdo al pro­
pio hueco de la con fratern idad de sacerdotes de San Pedro 
cSlUblce ido en la parroquial de Samiago. 

Y, por último. casi el 50% deja mandas pias libres o 
legados pios dc libre disposición -como los seculares, bien 
repartidas, esto si, entre clmismo otorgante, su propia alma. 
y bencficiari os caritat ivos y rel igiosos. aunque, al fi na l, 
siempre redundc en aq uéll a ... , una forma de memoria-o y 
fun dac ioncs piadosas en sus más di versas expresiones como 
también ya sabemos Y. cn no pocas ocasiones, varias por 

solación, todos sobre sustanciosa 
base de bienes raíccs libres y co­

rrespondicntcs ca rgas de mi as por él, su familia y, aquí si, 
benditas ánimas de l purga torio'¡ . Pero. en todo caso. lo que 
cuen ta es e l gesto , el co nt enido y su men saje , la 
funcionalidad, sobre rodo la funcionalidad de éste, v am­
bos, cua ndo. con sinceridad, por qué no, lo que se pide es 
que «/l/ e ay udell e OIl SI/S oraciolles .r sufrag ios para que Sil 
Maj estad lellga misericordia de 1/1; y lile perdol/e mis cl/I­
pas)' alivie las //luchas peJ/as que por ellas he merecido»'l , 
son los mismos en todos los que los hacen y en la direc­
ción que hemos indicado. 
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I Pr!!ccdido por la il lcnción .ti dCicfm inadus agrc· 
gnclao; soclak~ !'> igni ticnlivos no clericales [Gómez 
Nm'arro. .. «Un cnsnyo de microlln:ilis is social : 
Los cscrib:lIlos co rdobcsc nn te la mucnc ( 1690· 
1 R33 )) ... :11 La 8"''glU' ,it/ I!s¡Jwio¡a el! /0 Ed(llf Mo­
rI(,,.,/(( (¡-\C(;'b del C'ongrc .. o Inlcn1<\cional ~obrc Bur­
gues ía ¡;~pailohl ce lehrado en r'k Hlrid y Soria de l 
16 ni 18 de d iciembre de 1991. Coord.: Luis Mi ­
guel En"l:'o RecIO), 11. Val lado lid. 1996. I.U7 1-
I,ClR 7l últ imamente hl1 empezado ya a dar los pri­
meros T\:~uhados ¡,:" pccilicos: llÉli tcs locales anle 
la \ id .. ) ]¡, !l1UCrlc.: , CÓrdob:1 . 1650- 1 R33. Apues ta 
de Irab:ljo y primcm c¡ Il ponacioncs~). el1 MOl/arquía. 
imperio y pm: hlw ' ('11 la r:!\j1/IJia Mndcl"I/o (Actas de 
13 I V Reunión CiCnl ílic:l ele la t-\ sociac ión Esp;uio­
In de Ilistori<l t\.<lodcrna. Allc311lC, 27-30 de mayo 
de 1'.)<)6), I . A liclI llh,,:. 1997. 17?- I R7. uPcrsona l dcl 
San lo Oficio en I¡! provincia <l e Córdoba: ModtlS 
de vid;) y ml'llw lidad)). I Coloquio I);/esia y SI/rie­
./m! j'lI ..luda/licia ('1/ !a Edad MOr/L' /·IUI. Grnn:tda. 
:!6-28 de 11 viclllbrc di.' 191)7. E" Prell'W . l( Movi­
micnlt) fundacional en la Córdobn del úhimo eunr-
10 del .~ iglo XVI) . r ' !?etfllió" Cie!lIlifil'1I de! Ifl Aso­
l'iaciríll F:spmjola de /'/islUrh, ¡\fudt' l'IIo" C:1diz. 27-
) 0 de mayo J¡; 1998. EII / 'rel1.\o . «Cnrnc lcri7:lCIÓn 
del clero caredrJl icio cordobcs del An tiguo Rcg i­
Illell ll. pró·.;imo COII);r e:Hl de !1Ü/(Jrja de /u Iglc'\ia 

ell Hspo /ia. f\'lnclrid. octubre dI.: 199<). En prensa. 
~ Calvo Poyalo, 1.. GlIia hisrál'icll dc MOl/filia. 

Cordoba. 1987. pp. 79-S2. 
1 A Ta nda DOllCC I.J.. "Bienes y rcntas dc In COI\1-

pn li ln de Jesús en ~ l ol1 t ill :1 a mediados dcl siglo 
XV 111 ", en I/ol/ul/a' lIi \/O";(I. A,./(.'. UU'l'llflll 'lI. f/o ­

HIt'l/a¡. ' a l/mil/el aH;: Lflque. B<I("n:l. 1988. 17-35: 
Cn ... :lIln I\hly:mo . .l .. «Fram:i scano!).. :Ig lI :-. tiIl OS ) 
h~\,pi l nlarios en Montill a: Sus bienes y rentas a mc­
diado ... del ~igl 0 XV II I". Ih id. pro 105- 1-1 2: 
Rodriguel de Gracia. 11.. icA n;ili .. i!'> c~ononllco de 
lu ... CO Il\ C nt O~ d\.· S~lII ti! An;, ) SiHlI :I Cl::l r:1 de 
r..hmlil la a mcdi ad(l~lIc l 'ligio XVI II .,. !lml., pr. 233-
27(1, Como S~ \/e. 1\"\:-. ... ~tlIdi os hnst:. :lhnT!l cxis tell-
le>; han pl'i\ ilt:giudu ... 1 Icgul:u -tnmpt''':') ninguna 
re rerencia ~n la obr:\ coleel;\:1 \foJ/ l illa. Ip,ol"1l1(;o­

J/l'\1'1I/''' ,/1 hjl'f(wia. 10111 ;1 1:1 . I IJX2-. 
1 GlllIICl' Na\ arw. S .. La JII/I<: IN l ' l l la Imll' ;//( /({ 

d~' ('ort/olla. /nl 't ' /I((Jl'io de ncruurl/ ,I l/ota";(/!c'.1 ele 
( 'imlorw, \/(m lilla, ' f'~lIcl1lc ' Oh!j/l/w (lfi50- /S]3¡. 
Cúrc!ob;t. 1 ()96. 2lJ ..J (\ id. e~pcc¡nlmclll e . pp. 10-:': 5 
ptlr lo qu (,,' locn :1 la ddin icion. fundamentación y 
t:ilnll' ll'I' lI:lcio ll dI! cau:1 ulln de las cb :::e!> H.·:-.tilmL' l1-
'''r; 'H. ... ·. ''nl 'nrll-ln ... 1 ( '" "" J"f"Ir,I,.¡'ill ('ld',I/·l1ldl'/" 

( r¡Jl'/'i"'lIcia dd mm,j, : ( ·ordl1llf1 .1' m /JI'OI'móa en el 
I llli~ /((l R(~~im(,l/. (\)ft!oh;¡ . 1(1)~ . 3 I 9. 1\llIfl''';(.'I l'.'\ 

pura /" (,"(/lC'rlt' l1cia eI<.'! /l/orir i!1I I{/ Cúrcloha del 
. /lIIigtlo R(·gill/ l' II . II/\rmiogra/ia. lIelll'i.\lil'fI. ,\ft ­
Int!oIOl!,fa. Cnrdtlba. 19') :-: . 18J. 

( ( :ll\ t' Poynlu. J.. Guia JlIsror icrI de., . pp. -O. 
¡.: 1, SL'g llll :-. U:-. c ifra .... y tomando como rd'cl'cn te.: d 
pndroll el !.! I:,cn donde t:onl ub ilita :-.C:-'~ lI ta ~ clIntn.l 
elcflg,CI ... :,C'cu lan.: .... ~ d UC 1795. dondc ~ Ull1a d o~ 
1l1 11 ... el:-.cicI110:-. sco;;cnw) un' ~:cilloS Cl llC tmd llcc en 
fI¡m)\im3t1amcllh: 1111\.'\ \.' mil hllb il:llll \.· ... en lomo. 
Ill lCS -) ¡;I"us!'-o Il1mkl-. a li ll ":~ ckl X V I I I pnncipios 
del XIX.la l \.'okc t" o "upoud ri:1 el 0.7 1°0 dL' la 1'0-

NOTAS 

blacion. Pero Inmb l¿ n de :\<ludLI ~ . ~ con rodas lu:, 
conti ngencias hab ida } por h:\bcr por In precarie· 
dad d\." las mformacil)llcs y nal urnlc7a del método. 
lal C!I la d..:duc:ción que Se obtlen\.·, 

~ Ard l\\'o de Protocolos NOlaria l c~ de ~I ontilla 

-APNI\IO en lo :-, uce~ I\ O, Primer lhgi to. ofic io 
not;¡rial: sigll icnh:. Ilumero de prolucolo: :\ño enlre 
parcntcsis: digi to ... fin:l!c:-,. folios·. 1, p. 112 ( 1690). 
13 -25\ . ' O nac ión Otorg:\da por el D OC h H 

D, Scbasli;ín Jm.C d..: Aguilar)' Moll1lll. pre¡;bitcro. 
en Ill\ or de su fIIadrl.'. 

, AI'N MO. 6, r . 1.068 (11UO). 107-109,·, . y 
11 1- ¡ 13\',: FundaCión de capc1!nnm. en fn\'or dr 
Bart lome SilllChc7 t\ le'lm7. preslo pronlo a orde· 
narse de órd..:ncs 1I1ayQr~. APNr·,.¡O, 6. p. 1.077 
( 17 10). 113- 1-15\'.: fu ndaci ón <I!.! \ 1I1culo oloro;ada 
por Domingo LarCIl70 \~on l cs i nos,li scn l tic la Real 
Juslit:ia de f\¡lolu ill n, y el Licellcl:ldo D, ESlebnn 
Gabriel d e los S :JIlIUS y Oli\ :trcs. l)fcsbi lcro y 
prolonomrio ;¡po'i lólit:o. su hija .. tro, 

"Ob\ iamente lodos . ..-\ rchi\ o dc ProlOculos NOIa­
ria les de f\ lontilla -aunquc la rc t~rcll c i n re~uhc a lgo 

extensa. ahoml cila:. i l! ne~'es:l ri:ls plh,!!I aquí nparc· 
cen rcgi s lr¡¡d (}~ l odo~ los lIIi li/ados·: 1, p. 112 
(1690). 77·~- 781 r.: Teslamenlo d..: D, Lll i~ ~ lnnue l 
d Ze:\. 3. p. -170 ( 1690). 39}-)93\ ,: TeslilJll~ nlo dcl 

Licenciado D. fmllc isco Jn\icr dc ¡\Imedi n:!. 5. p. 
68 ( 1690J. 266 - ~ 69\.: TC'it:1tllclllO dcl LicCllciJelo 

D, Diego de Ay"I:o. 5. p, 868 (1 (,911 ), 365-368,.: 
Testamento del Licc ll.;: i~do 1\ lalías Enriqucz, 6. p, 
1.058 ( 1690). 730- 731\ .: Te:.lamelllo{kl Licenci;:¡­
do D. Franrisco lgnacio Ihdalgo. c).p. 1.058 (1690 ). 
160- 163\ .: Tc:; t:tlnenlO del LI-:cnc;ado D. Juan 
Fcrlllindcz del ,\ rbul. .2 . p. 2RR (170U). 5-1 3·5-1(",: 
Tcslnmcn lo dl"l Licl'nciado Juan Jimcncl Urlxmo, 
2, p. 28 ( 1700 ). 6Q·I-69'h.: Te ... mll1clIto del Lil'cll­
c:bdo D, Juan J im¿ncl d~ Agui lar. 5. p, S7i ! li OO). 
24-26\'.: Tc:-.laml·llto dd Licenc!ado D. Juan Sol;¡­
no de.: Cardena~ , 6. p. 1.068! I iOO). I.OQ)- I.098r.: 
Testamentu dd LU': I.: IIl'l;¡do D. Peuro de Pricgo 
To rqllcmad~t . pn!:-,bitcro. 6. p, I.06H! 1700). 1. 101· 
I. IO:!\'.: Tl"st:lll1elllo de D. I\"uro RlIll t-.k ll:Jdo. 1. 
p. 130 ( 1710). 177-178r .. T¡; .. trtlllen to del Licenc l.!· 
do D. ndrc:..lIe GlI7Il1!in. pr¡; ... bLll·r\l, en \ inud de 
pudc.·r al hcnmlllo ~ padrl" lid ... u .. odicho. 1. p. 198 
(1 710). 25J r-\ .: TCSIi\lllc11Iodd Licenci:!do D. rr.m­
ci~eo Sol:lIlL1 JlLlIenC/. 3, p. ~S(\ (1 710). 139-1 -10\.: 
Tl" lamcnlo de 1) . Juan de Lucen:1 CaSlrO\ lI.'jo. 6. p. 
1.077 ( 17 10), 373 r-\ .: C:lU~a PH! dd LIl·cn.:iado D, 
FI'~u lci~~o I>Cr\.'/ de Tnro. dengo c:tpdlan. 6. p. 1,(177 
(l i IO' '~j -;..l 7 r · Tc .. ,amCIlI(1 tI ... 11 icrTlc i,tt.!l} O. 
S"ba ... li¡in Jo-;c de Aguilar ¡vloli n:\. 1. p. 132 (1 710l. 
9 1-9-1 \ .: T..:wuncnlo del Llt:cnciado D, Fcrn:lnclo 
de Inc ... lrosa y hqul\cl. 2. p. 306 (1¡20J. tJO·9h.: 
TC:"l:lIlli'lIIo dl! D.I ·rJnci~co R UI/ LNl·Jl/O. ~. p, 306 
{172m. 56S-56i\: T\.'~ta lllcnto lit: D, Jose de flo· 
re ... 6. p, I .O~6 ( 1720). 1 i- 19r, : Tc ... lamcnlo del Li­
cenciado D, !\ lanllr.:1 de Rtls. J. p . ..J97 (1730 ), 1 5~ · 

16 1 \ .: TC~W Ill":II {o <k ".: ICOla" Frnnciscodc Cucllar, 
4. p. 693 (¡ ;JO). 55-S(n ,: Tc..,lalllcfl lO tk D, I\ lon ... o 
Pcr":7 I3cm~.lnjillo. <>" p. 1.0% 11730). /25-127\,: 
Tc:-. lalll":llI o del L il'cllcI:Jdo D. Fruncisco i\ latia" 
r .... 1U1io7, 6. p. 1.0lJ6 (1 ¡30). 116-1 17r .. Tc ,lamenlO 
de D. Pablo Sob~'ri l !o i\'I:Jlagón. 7, p, IJ79 ( 1740). 

122-135r.: TC5tfllnCnlO de 1) , Alonso Percl dc Alb:l. 
7. ¡l. 1.2i9 (1740), 672-6751',: Tes¡amento de D. 
B,I¡,,,,dc Villega$, 7. p. I.n91 1740). 4Rl-490,',: 
Tt."SI:llncnto ue D. Snnl iago NielO, 4, p, 705 (1750). 
119r.\',: T6wmCJltO de D, Francisco Romcro. pres­
bilcro, 7. p, 1.289 t1750). 165r-\',: D, Junn Manuel 
Rui/ Me ll ado y t\ rmcnta, pn:sbilcro, Sil causa pin, 
2. p. 322 (1 760), 5Y r-\',: Tcs¡;unen lO de D, 111nn de 
Dios de Palma, 5. p, 900 (1 760). 95-96\,: Tcsla­
IIlcnlode n. Manuel Antoniodc Luq uc. 6. p, 1,1 15 
(1770), 9-1r-\,: Tc~ t:llllcnIO de D. Crislóba l dc 
Auuilar Ju mdo, 2. p. )::!6 (1 780), :-" r.: TCSI!l mCnIO 
d..:~ 1), Juan Jose Rui, dc Toro. 7. p, IJ I7 (1 780), 
123. 1"25\'.: Teslamcnlo de D. Franc i)"o b vicr de 
Oli \eros. 7, p. 1.333 (1800). 149-150r.: 'lhlamcll ­
todcO. Juan lI id:llgo dc Luque. I. p. 165( 1810t 
108· 112\.: Tcslnml' lI tO de D, Francisco M:'lrqucz 
Raigoll , 6. ]J, 1. 131 (1 810), I-I Q- 145r.: TC,'iWIllCllto 
tic D, Crislobal de Villalba y Lam, 2, p, 347 (1820). 
193-1961'.: Testam-:nto d~ D. Ignncio Manin de la 
Gamn. presbíl ero, 3. p, 556 ( 1 ~20) . 90-95\ ,: Tesl;!­
mcnto uc D. Pedro de Aguil:lr JUr:ldo, 6. p. 1, I·n 
(1 S3 0). 387-38R\'.: Te ... tnrn\,; IlIO el e D. Ra fae l 
Sandl c7 de Feria, 4. p, 739 ( 1~33). 115-1 18v,; Tes· 
tamen to dc D.l\ lanud de Esp¡;jo y Luecna. 

• APNMO. 3. p, -197 ( 1730), r ' 16 1\. : Te:.lnl1lento 
dt' l), Nicolns Frnnci)eo de ('uellar, 

n APNi\IO, 1. p. 112 (1690). 23-15\ .: Donncion. 
IL AP'JMO. 5.11. 932 (lS1 0), 13-I·k: Su Tesla-

mento, 
'! Allnque c\'ilicnt('menh: a MI c~cnla, "e confir­

lIlaf l:l lo que lamblén s;¡b..:mo) de otros "' paclo .. : 
AmndJ Doncel. L/fil/(l/'iulk' Cti/"dolm, 3. L(I ('/HWlI 
I//odt'/'IIII (151 i - /8fJX). Córdoba. 1984. pp, 51-}, 

\ Por lo lII('nos a pa rtir dcl uchoci!.!n lo~ -de tod:l ~ 

fonll:\s el Icmtl neccsita ;'Úll gr.1Il indagucion-: enl­
\ o Po)'rllo, J.. Cllia h¡\'lúricu dí' . p, 65, Ta mbiclI 
CO~:tIlO Moyano. J .• c. La eCOnOTIlL:I lIlontill ll ll:l ,1 

mcd iado~ del siglo XVl1h,. ell \/tmril/a , I/Hlrra­

c;ollt' I/'1tII'lI Sll lIw",.ia.l\ lonlil!:l, 1982. pp, ~7·110, 
14 Un (aso. el1 CClI!l;r(·t() una IIIJ:1 , que a ... btc) acom­

p:\l)a allcslnuor cn ... u l'a~l. y a la que recunoce ..:omo 
lal para dCJnrlíl Cll1 110 hcredcra: APN¡\IO. 2, p. JO¡) 
(1720 1. '-J0·9 h. · Te~l l! lIl cnt() de D, rmnC'i~cll Ruil 
Lor.:n/o. 

1~ r\P1\i\IO , ~. p, 326{1 7S01. '), [ : rC~lU lIlcnlOd(' 

D. Juan JO~l; Ru;t de rOTO. 

~ Cabet:!. A .. C/l:rigm l' St'/;OI'f'I , P(}/¡fim l' rdi­

giri/f t'II Ptl lt' /f< io t ' /f el Si!!lr , tl~' On/. Palcnc!:J, 1996. 
.10l. 

, ¡\PNi\IO. 6, n, 1.0% t 1710l.!' I 17r.: Su TC:-. lfI-
1lIl'1I10, 

I~ ¡\ P N~10. 6. p, I ,OS6 (1 720). f\ IRr,: Su Tc .. la-
men to. 

I~ Cobo" Rui7 de Adana. J.. HI c/C'/'u (1/ '" \I~/O 
\ 111 (t.wlldio tlt' 1II/{1 \/1/lrI l('c'l\'11I (/ ItI omItid ,h 
Can/o/m). Cordoba. 1976. pp. 113-5. c",p~'~'i all1l~'n­
tecSl:l lt ltim:1. 

:(,1 AP1\fI, IO. 2. p, 2 H~ (1700) , r' 697\,: Su lh ta­
mcmo. 
~'I\ PN /l. 1 . 7. p. 1.~ 79 (17-10 ). 122-135r.: T¡;:.ta­

IIlcnlO dt· D. Alomo P~' rl'l de Alba. 
:: APN¡ .... 10. l. p, ! 12 {16901. r' 776r,: T¡;,tamclllO 

de D, Lui ... ~ I ;l1! ud de Z~' a, 


